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Me dijeron que mi hijo estaba muerto y En el Olimpo había gendarmes, militares, 
que el cadáver estaba en la morgue. policías y personal de la penitenciaría.

MONICA CORDOBA BERNARDO SCHIFFRIN
Cuando me secuestraron yo tenía 18 años El padre de Speratti dijo que había más 
y pedían que diera nombres y apellidos. cuentas que saldar con gente de la casa.
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zz* EL TESTIMONIO DE UNA DE LAS TRES MUJERES QUE DENUNCIARON ANTE LA ASAMBLEA FRANCESA

Sara Solarz de Osatinsky y
C itada más de un cen­

tenar de veces en 
distintos testimonios 
durante las audiencias pú­

blicas del juicio a los ex 
comandantes, ex cautiva 
de la ESMA, liberada por 
sus propios captores, es­
posa, viuda luego, de uno 
de los líderes de la subver­
sión, Marcos Osatinsky, e 
integrante del trío de muje­
res (Ana María Martí y Mir- 
lia de Pirles fueron sus 
compañeras de presenta­
ción) que primero denun­
ció las atrocidades que se 
cometían en la Argentina 
ante la Asamblea Nacional 
Francesa, el 12 de octubre 
de 1979, Sara Solarz de 
Osatinsky prestó un largo y 
detallado testimonio en el 
juicio a las juntas del pro­
ceso. Lo hizo, a través del 
exhorto diplomático, en 
Berna, capital de la Confe­
deración Suiza. Lo hizo 
ante el embajador Juan 
Carlos Katzenstein, en la 
tarde del martes 30 de julio 
de 1985, mientras en Bue­
nos Aires, Ana María Pérez 
de Smith contaba el drama 
de la desaparición de su 
esposo, el dirigente gre­
mial Oscar Smith. Sara So­
larz de Osatinsky. que se­
ría denostada por las de­
fensas de los tres almiran­
tes acusados, no sólo pre­
sentó su testimonio en el 
que da respuestas a las 
preguntas hechas por es­
crito por el Tribunal, la fis­
calía y las defensas. Tam­
bién agregó un testimonio 
personal escrito sobre la 
odisea vivida y un docu­
mento. que fue agregado a 
su declaración testimonial, 
titulado "Testimonios de los 
sobrevivientes del genocidio 
en la Argentina", avala­
do por la Comisión Argen­
tina de Derechos Huma­
nos. Lo que aquí sigue es 
un resumen de la declara­
ción testimonial de Sara 
Solarz de Osatinsky, de su 
testimonio y del documen­
to adjuntado a su declara­
ción. En primer lugar cita­
mos las respuestas a las 
preguntas del Tribunal, la 
fiscalía y las defensas.

(...)Que fue secuestrada 
el 14 de mayo de 1977 
mientras esperaba un co­
lectivo en la esquina de 
Bruix y Directorio, en la Ca­
pital Federal. Un grupo de 
hombres de civil y arma­
dos se abalanzó sobre ella 
y al darse cuenta de que la 
estaban secuestrando, co-

Fue secuestrada el 14 de mayo de 1977 y su esposo, un jefe subversivo, asesinado en 
Córdoba lo mismo que su hijo de 18 años. Un hijo más, de 15 años, desaparecido, y la 
confesión de un oficial: “Vamos a borrar el apellido Osatinsky de la faz de la Tierra...”. 
Liberada por la Armada en diciembre de 1978, refugiada en Suiza, declaró ante el embaja­
dor en ese país, Juan Carlos Katzenstein, y por exhorto, en el juicio a los ex comandantes.

menzó a gritar "me se­
cuestran" y dando su nom­
bre. En ese momento, con 
una llave inglesa que des­
pués le mostraron, la gol­
pearon en la cabeza hi­
riéndola, con lo que se 
desvaneció. En esas con­
diciones la metieron dentro 
de un automóvil, en el piso 
del asiento posterior, don­
de se despertó. Estaba ya 
con esposas en las manos 
detrás de la espalda. Al 
ver que se despertaba le 
colocaron una capucha en 
la cabeza, pero antes pu­
do ver que en el auto esta­
ban tres hombres vestidos 
de civil a los que luego pu­
do identificar como Gonza­
lo Sánchez, de Prefectura 
Naval; Juan Carlos Lina­
res, de Policía Federal, y 
una persona de alias "Yoli”, 
del Servicio Penitenciario 
Federal. (...)

Que después de un cor­
to trayecto en el auto, la 
bajaron del mismo, le hi­
cieron bajar unas escale­
ras, siempre encapucha­
da, la metieron dentro de 
una habitación en donde, 
sin quitarle las esposas, le 
cortaron toda su ropa con 
unas tijeras, dejándola 
desnuda Posteriormente 
le sacaron las esposas y la 
ataron a una camilla de 
metal. Siempre permane­
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ESMA para Sara Solarz de Osatinsky.

cía con la capucha sobre 
la cabeza. Le pusieron los 
brazos abiertos con las 
muñecas atadas a la cama 
y las piernas también 
abiertas y atadas a la ca­
ma. En ese momento le sa­
caron la capucha y vio a dos 
hombres vestidos de civil 
que luego supo eran el ca- 
pitalfs/cj Eduardo Acosta y 
el teniente Antonio Pernía, 
quienes le preguntaron si 
sabe dónde está, a lo que 
la declarante respondió 
"me da lo mismo". Ellos 
entonces le dijeron "está 
en la célebre Escuela de 
Mecánica de la Armada". 
De esa manera se enteró 
dónde la habían llevado. 
(...) Que durante el interro­
gatorio fue torturada con la 
picana eléctrica, pero que 
no conserva secuelas ni 
certificado médico. (...) 
Que también pudo ver al 
médico que vino a revisar­
la en medio de la tortura, al 
que llamaban "Tommy" y 
que luego pudo saber te­
nía como apellido Martínez 
y era proveniente de la 
provincia de Córdoba. 
Que también durante el in­
terrogatorio estuvieron en 
un momento presentes el 
contraalmirante Rubén Ja­
cinto Chamorro y el capi­
tán de navio Jorge Vildoza. 
(...) Que la inmensa mayo­

ría de dichas personas fue 
sometida a torturas y que 
le consta por haber escu­
chado sus gritos y haber­
las visto posteriormente 
con evidentes signos de lo 
que habían sufrido. (...)

LOS HIJOS 
DESAPARECIDOS

Que con posterioridad al 
primer interrogatorio, pero 
que no puede precisar 
cuándo, fue llevada al ter­
cer piso del edificio de lo 
que luego supo era el casi­
no de oficiales de la ESMA, 
donde se encontraba el 
sector denominado "capu­
cha" en donde, grilletes y 
cadenas en los pies, espo­
sas en las manos y una ca­
pucha que le cubría la ca­
beza, la tiraron sobre una 
colchoneta donde perma­
neció hasta enero o febre­
ro de 1978. Durante este 
tiempo y en varias oportu­
nidades, la hicieron des­
cender al sótano donde se 
encontraban las salas de 
tortura para ser nuevamen­
te interrogada por oficiales 
del Servicio de Informacio­
nes Navales y del Ejército. 
Pocos días después de su 
ingreso en la ESMA, fue in­
terrogada por dos hom­

bres de civil que dijeron 
pertenecer al 3” Cuerpo 
de Ejército y al campo de 
concentración de La Perla, 
ubicado en la provincia de 
Córdoba. Luego pudo sa­
ber que uno de ellos se lla­
maba Héctor Vergés. 
quien le dijo que venía pa­
ra que ella fuera traslada­
da a la ciudad de Córdo­
ba, en donde debía morir, 
a fin de que el nombre de 
Osatinsky desapareciera 
de la faz de la Tierra en 
esa ciudad. Al mismo tiem­
po le relató cómo había 
matado a su hijo, Mario 
Osatinsky, de 18 años de 
edad, cómo había secues­
trado y dinamitado el ca­
dáver de su marido Mar­
cos Osatinsky, él personal­
mente. Sin darle detalles 
le expresó "su alegría" por 
la desaparición de su hijo 
de 15 años, José Osatins­
ky, también en la ciudad 
de Córdoba. En otra opor­
tunidad vino otro coronel 
cuyo nombre desconoce 
para relatarme (sic) deta­
lladamente la manera en 
que su marido. Marcos 
Osatinsky, había sido tor­
turado para finalmente ser 
fusilado en los sótanos de 
la Policía de Córdoba, he­
cho que habían dado a co­
nocer en los diarios como 
un "intento de fuga". A 

principios de 1978 fue 
trasladada a una celda 
que compartió con Ana 
María Martí. Allí permane­
ció hasta el 19 de diciem­
bre de 1978, fecha en que 
la llevaron a Ezeiza junto 
con la señora de Martí y 
sus dos hijos, para, en un 
vuelo de Aerolíneas Ar­
gentinas, partir con desti­
no a Madrid (España), 
donde llegó el 20 de di­
ciembre de 1978. (...) To­
dos los miércoles se efec­
tuaban traslados con des­
tino desconocido y que, 
por informaciones que tu­
vo, supo que muchos eran 
drogados y posteriormente 
arrojados al mar. Lo cierto 
es que nunca volvieron al 
campo, ni ella los volvió a 
ver o a saber de ellos. (...)

Sara Solarz de Osatins­
ky cita al almirante Masse- 
ra como visitante en dos 
oportunidades de la ES- 
MA, en la Navidad del '77 y 
cuando su retiro del servi­
cio activo, en setiembre 
del '78. Cita inspecciones 
periódicas del contraalmi­
rante Chamorro e indentifi- 
ca como integrantes del 
Grupo de Tareas 3.3.2 a 
los oficiales Vildoza, Acos­
ta, Pernía, Wahmond, Ra- 
dice, Rolón, Paso y Yon. Al 
mismo tiempo, Sara Solarz 
de Osatinsky agregó a su 
declaración una tarjeta 
confeccionada en la ESMA 
(que se reproduce en es­
tas páginas) que le fue en­
tregada en la Navidad de 
1977 por Liliana Pereira, 
María José Rapela de 
Magnone, Susan Siver de 
Reinhold y "Paty", de 
quien no conoce el apelli­
do. Las tres primeras figu­
ran actualmente como de­
saparecidas. En su decla­
ración agregada a la testi­
monial, Sara Solarz de 
Osatinsky detalla práctica­
mente lo mismo que res­
pondió a las preguntas 
cursadas desde la Argenti­
na, agregando sólo que: 
(...) Un día vino un psicólo­
go de la Marina, me hizo 
infinidades de tests y pre­
guntas sobre mi vida. Al 
tiempo me dijeron que iba 
a vivir, pero que así como 
me daban la vida podían 
quitármela, ya que ellos 
eran los dueños de la vida 
y de la muerte. (...)

Poco después narra su 
partida de la Argentina. En 
el agregado titulado "Testi­
monios de ios sobrevivien­
tes del genocidio en la A>-
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LOS HORRORES DE LA REPRESION EN LA ARGENTINA DEL PROCESO

eL horror de la ESMA

Sara Solarz de Osatinsky señala, en un diario inglés, a Alfredo Astiz: prisionero de guerra de los británicos.

gentina" se cuenta, en 
cambio (es un relato deta­
llado preparado por Martí, 
Pirles y Osatinsky), en for­
ma detallada el horror de 
la ESMA, la estructura del 
Grupo de Tareas 3.3.2. 
quiénes eran Ion oficiales 
que lo integraban, las dis­
tintas estructuras que se 
levantaron dentro del edifi­
cio para el alojamiento 
clandestino de detenidos, 
los depósitos con los lla­
mados "botines de guerra" 
(pertenencias de los se­
cuestrados) y los diferen­
tes métodos de tortura que 
se utilizaron con las vícti­
mas. amén de los "trasla­
dos", palabra que, como 
se sabe, equivalía a la 
muerte. En cuanto al desti­
no corrido por algunas de­
tenidas embarazadas, el 
documento señala:

(...) ¿Qué ocurría real­
mente con la madre y el 
hijo? Desde que la emba­
razada llegaba, su destino 
estaba decidido. El de am­
bos. Para la madre: el tras­
lado. Para el hijo, la duda. 
En ningún caso podría ser 
entregado a los familiares, 
ya que se constituía en 
una prueba viviente del 
destino corrido por la ma­
dre. (...) María Hilda Perez 
de Dunda. Es secuestrada 
junto a su esposo por Ae­
ronáutica. La trajeron a la 
ESMA aproximadamente 
el 10 de mayo de 1977 y 

alumbró una niña en agos­
to. Al ser detenida ya tenía 
una niña de dos años que 
fue entregada a los abue­
los. Su marido era herma­
no del teniente de navio 
Dunda, uno de los jefes de 
operaciones del GT 3.3.2 
(alias Jerónimo o Palito). A 
los 15 días de tener fami­
lia, María Hilda fue llevada 
nuevamente a Aeronáuti­
ca. Su hija permaneció tres 
días más en la ESMA. Lue­
go se la llevaron. (...)

ELENA HOLMBERG: 

EL CENTRO PILOTO

El documento luego 
abunda en datos acerca 
del secuestro de las reli­
giosas francesas Alice Do- 
mon y Leonie Duquet y so­
bre la muerte del abogado 
Guillermo Díaz Lestrem: 
(...) Un día lo hicieron ves­
tir bien, le dieron sus docu­
mentos y lo trasladaron in­
dividualmente. Nosotros lo 
vemos salir con vida. Al 
día siguiente, al leer los 
diarios, nos enteramos que 
quien había salido vivo de 
la ESMA fue hallado muer­
to en un parque de Paler- 
mo a consecuencia de ha­
ber ingerido una pastilla 
de cianuro. (...)

En referencia a otra dete­
nida en la ESMA, el testimo­
nio dice:

(...) Escribana Beatriz 
D'Elía. Esposa de un miem­
bro de la Armada Argenti­
na cuyo grado desconoce­
mos. Separada legalmente 
del mismo, es secuestrada 
por la ESMA a fines de 
marzo de 1977. Convivi­
mos con ella varios meses 
en Capucha y nos contaba 
que no tenía ningún tipo 
de militancia política, que 
no entendía las razones 
por las que estaba prisio­
nera en un lugar como ése 
y que sus problemas eran 
la negativa a firmar unos 
papeles (exigencia del 
marido, donde había de 
por medio propiedades en 
común). Muchas veces la 
bajaban al sótano para ha­
blar con su marido y en 
una oportunidad regresó 
visiblemente golpeada en 
muchas partes del cuerpo. 
Luego nos contó que su 
marido en persona la ha­
bía golpeado en una de 
las piecitas del sótano.

Sabemos que le hicieron 
firmar numerosos papeles. 
Después se la llevaron en 
un traslado colectivo. El 
señor Cassareto, miembro 
del Secretariado de la 
Unión Obreros y Emplea­
dos Municipales, había si­
do testigo del juicio de di­
vorcio de Beatriz D’Elía. 
También fue secuestrado, 
estuvo varios meses en 
"Capucha" y luego fue 
trasladado. (...)

El documento abunda 
en detalles sobre el se-- 
cuestro de la diplomáti­
ca argentina Elena Holm- 
berg. Luego revela las dife­
rencias entre los oficiales 
de la Armada integrantes 
del Centro Piloto y la diplo­
mática, para terminar 
señalando: (...) Da qué 
pensar la forma en que 
muere Elena Holmberg: 
asfixia provocada por in­
mersión, y el lugar donde 
es hallada, el Delta del Pa­
raná, lugar controlado por 
la Prefectura Naval que 
continuamente operaba 
con la Escuela (por la de Me­
cánica de la Armada). (...)

Por último, el informe de­
nuncia la existencia en 
la ESMA de un fichero con 
datos de los secuestrados 
numerados del 000 al 999, 
para repetir luego los nú­
meros. Paralelamente a 
estos datos, agrega: (...) 
Existían en el fichero los 
denominados "Casos mil", 
Estos eran casos de per­
sonas no secuestradas, 
existiendo en sus fichas 
los datos personales e in­
formes sobre sus activida­
des. Estos "Casos mil" esta­
ban constituidos por políti­
cos, sindicalistas, artistas 
y altos dignatarios de la 
Iglesia que eran conside­
rados "peligrosos”, pero 
que, por razones de conve­
niencia política, no habían 
sido secuestrados (...) ■

Herminio Iglesias 
es inimputable

Escribe: Alberto Amato

No habían pasado ni quince días desde que 
millones de ciudadanos, mediante el senci­
llo y tantas veces escatimado derecho de 
emitir su voto, delineaban el perfil de un país am­

bicionado, cua¡ io la Argentina del pasado inme­
diato y la de¡ futuro anhelado quedaban dramáti­
camente enfrentadas a través de un galardón y 
unas declaraciones.

El 18 de noviembre se supo que la Asociación 
Pro Derechos Humanos de España había distin­
guido al fiscal de la Cámara Federal, doctor Julio 
César Strassera, con el Premio Español Derechos 
Humanos 1985

Entre las razones que la entidad española da 
para haber elegido al fiscal Strassera como gana­
dor de tan honrosa distinción está la firme defen­
sa de los derechos humanos, de los ideales de­
mocráticos y de la justicia que Strassera hizo, no 
sólo a lo largo de todo el proceso judicial, sino 
también en su vibrante alegato final Strassera, 
de no mediar el inicio por parte de los jueces de 
la Cámara de la sentencia a los ex comandantes, 
deberá recibir ese premio el próximo 10 de di­
ciembre, Día de los Derechos Humanos.

El mismo día de conocida la distinción a Stras­
sera, se conocieron declaraciones del flamante 
diputado peronista Herminio Iglesias referidas, 
precisamente, al juicio a los ex comandantes del 
llamado Proceso de Reorganización Nacional: 
declaraciones éstas que merecen ser analizadas, 
de ser posible o, al menos, recordadas. Dijo el 
señor Iglesias acerca del juicio: (...) Esto empezó 
mal y va a terminar peor. In/laron tanto el globo 
que ahora no saben cómo desactivarlo. Cual­
quier condena sonará a ridicula porque el pueblo 
sabe que es una herejía encarcelar a los triunfa­
dores de la única guerra que ganaron las Fuerzas 
Armadas en lo que va del siglo.

Más alia de la bonita metáfora sobre globos 
inflados y desactivados, quien quiera hallar cierta 
coincidencia entre el sentir del diputado Iglesias 
y el del almirante Massera, puede hacerlo: Sr ne­
cesitan acabar con nosotros, háganlo. Pero no le 
arrebaten a la Argentina su única victoria de este 
siglo, dijo Massera ante el Tribunal en oportuni­
dad de su amenazador descargo.

Pero el diputado Iglesias no sólo está en desa­
cuerdo con los juicios a quienes califica de ven­
cedores (como si los procesos judiciales estuvie­
sen destinados, en cualquier ámbito, sólo a los 
derrotados), sino que hace llegar su línea de pen­
samiento un poco más allá. Y sobre el juicio de 
Malvinas expresa: (...) Esa es otra barbaridad Es 
otro juicio político con el que se pretende desmal- 
vinizar al país. Algunos de esos jefes que quieren 
degradar son héroes en las filas militares. ¿Sabe 
una cosa? No se los juzga por la derrota; lo hacen 
porque Malvinas fue una gesta en donde se con­
vocó a la unidad nacional. Ese objetivo se logró; 
recuerde la Plaza de Mayo llena de gente sin dis­
tinción de banderías políticas. (...)

Como se lee, dos países. Uno que quiere ser y 
que, en su intento, recibe el reconocimiento de 
los demás países democráticos del mundo Otro 
país que pugna por regresar a las sombras, por 
tapar la memoria, por cuestionar a la Justicia y 
por alentar limites —palabras del flamante dipu­
tado— a las arbitrariedades que resultan del abu­
so de la libertad. El diputado Iglesias ignora que 
no existe el abuso de libertad y que ésta sólo está 
limitada por la ley.

Para usar un término judicial, el diputado Igle­
sias parece ser inimputable. ■



El Diario del Juicioz FUE SECUESTRADO A LOS 17 AÑOS. DECLARO ANTE EL EMBAJADOR ARGENTINO EN FRANCIA

A
 ¡os 8 días del mes de 
agosto de 1985, en la 
sede de la Embajada 
de la República en Francia, 

comparece el señor Atilio 
Gustavo Calotti, DNI 
12 466 833, argentino, casa­
do. mayor de edad, profesor 
de letras, domiciliado en 4 rué 
Bourette, Grenoble, para 
prestar declaración en la cau­
sa número 13/84 que se sus­
tancia por ante la Cámara Na­
cional de Apelaciones en lo 
Criminal y Correccional Fede­
ral de la Capital Federal, cua­
dernos de prueba del señor 
fiscal y de las defensas del te­
niente general (R E.) Jorge 
Rafael Videla, y de los almi­
rantes (R E.) Emilio Eduardo 
Massera y Jorge Isaac Anaya. 
Previo juramento de ley, con­
testa al pliego que se le some­
te, de la siguiente manera: (...)

"Que fue detenido en la ciu­
dad de La Plata el 8 de se­
tiembre de 1976, en el interior 
de la Jefatura de Policía de la 
provincia de Buenos Aires, 
donde el declarante, que en­
tonces contaba con 17 años, 
trabajaba como correo de la 
Tesorería General de dicha 
Jefatura. A las 17.30 horas de 
ese día, en momentos en que 
estaba trabajando, fue llama­
do por el jefe de Tesorería, el 
comisario Ordinas, para con­
currir a su despacho, donde 
se encontraba el comisario 
inspector Luis Vides. Este últi­
mo lo acusó de pasar informa­
ción de la policía a bandas te­
rroristas y le dijo: Te vamos a 
masticar todo. Inmediatamen­
te lo llevaron, acompañado 
por guardias de la Dirección 
de Investigaciones que se en­
cuentra en el mismo edificio 
Lo introdujeron en una oficina 
donde lo hicieron sentar, cu­
briéndolo con una frazada.
permaneciendo de esta ma­
nera durante un tiempo que 
no puede precisar (2 o 3 ho­
ras) hasta que a la noche lo 
sacaron con rumbo a otro lu-
gar. (...).”

LA TORTURA SE 
INICIO EN ARANA

"Que en la misma noche del 
8 lo sacaron de la Jefatura, 
siempre envuelto en la fraza­
da, introduciéndolo en un au­
tomóvil Torino de la policía 
Este circuló un buen rato por 
las calles de la ciudad de La 
Plata alejándose después ha­
cia el campo, donde después 
de atravesar una pequeña en­
trada de tierra se detuvo. Du­
rante varios días no supo dón­
de se encontraba pero pudo 
ubicar la región de que se tra­
taba dado que la conoce y 
que escuchaba el paso de 
uno o dos trenes diarios y el 
vuelo de aviones. Posterior­
mente pudo identificar el lugar 
como la brigada de cuatreris- 
mo de Arana.

Atilio Calotti y la
“noche de los lápices”

Estudiaba y trabajaba en la policía, que lo acusó de pasar información a organizaciones 
terroristas. Reconoció a sus torturadores. Recorrió varios centros clandestinos ae de­
tención y recuperó la libertad después de casi tres años de duro e inhumano cautiverio.

a Arana fue obligado a desnu­
darse y a acostarse sobre un 
catre, donde fue atado y so­
metido a torturas eléctricas y 
golpes mientras lo interroga­
ban. La mayor parte de sus in­
terrogatorios se desarrollaron 
de la misma manera. Agrega 
que los primeros interrogato­
rios fueron dirigidos por el co­
misario inspector Vides y por 
un tal Vargas Las torturas se 
daban en parte para tratar de 
obtener informaciones sobre 
personas conocidas por el de­
clarante, pero muchas otras 
veces en forma gratuita Agre­
ga también que a su criterio, 
los torturadores se ensañaban 
más con él por considerarlo 
un traidor a la institución en la 
cual trabajaba No conserva 
secuelas de los malos tratos 
salvo la pérdida de algunos 
dientes (...)

"Durante los 15 días que 
permaneció en Arana fue so­
metido a interrogatorio duran­
te 10 días. En todos los casos 
le preguntaron sobre sus acti­
vidades en el Colegio Nacio­
nal de La Plata, donde cursa­
ba entonces el quinto año, así 
como sobre personas que co­
nocía, sobre su familia, y 
amistades que pudieran estar 
vinculadas con actividades 
políticas. (...)

"Señala que durante todo el 
período de su detención en 
Arana estuvo con los ojos ven­
dados. por lo que le fue impo­
sible ver a quienes lo tortura­
ban Aclara que a Vides lo re­
conoció por su voz gangosa. 
En cuanto a Vargas, si bien no 
lo vio ni lo conocía, en varias 
oportunidades escuchó llamar 
durante los interrogatorios a 
una de las personas que parti­
cipaban en éi. con ese nom­
bre. Aclara que la primera vez 
que fue atado al catre y antes 

A L\ TRIGESDD C^AVA: Que no le consta— 
A LA TRIGESIMO NOVENA: Que no-------------------
No teniendo más que agregar, se ratifica de lo expresado y firma por antu 

mi de lo que doy fe.

etilos
rozas

de que se iniciaran los interro­
gatorios y torturas, una de las 
personas allí presentes le dijo: 
Ahora te vas a explicar con el 
Coronel. Esta misma adver­
tencia le había sido hecha en 
el automóvil que lo trasladaba 
desde la Jefatura de Policía 
hasta Arana. El deponente 
señala que nunca pudo saber 
exactamente quién era el Co­
ronel pero que en la policía de 
la provincia de Buenos Aires 
había sólo dos coroneles en 
actividad: Camps. que era el 
jefe, y Trotz, subjefe de la poli­
cía. De todos modos entiende 
que en muchas ocasiones los 
grados militares eran utiliza­
dos para confundir a los dete­
nidos.”

EN QUILMES HABLO 

CON PABLO DIAZ

"En Arana encontró a San­
tiago Servin, que ya se encon­
traba allí a la llegada del de­
ponente. Con él y otras perso­
nas compartió la misma celda. 
Era persona de alrededor de 
60 años, canoso Esta perso­
na le dijo que era el director 
del diario La voz de Solano, 
que habla sido miembro del 
Partido Comunista del Para­
guay, donde también había 
estado preso siendo autor de 
dos libros. El señor Servin fue 
trasladado junto con el depo­
nente a la Brigada de Investi­
gaciones de Quilmes, donde 
permaneció aproximadamen­
te hasta mediados de octubre, 
fecha en que le dijeron que lo 
iban a lavar y a afeitar, per­
diendo toda noticia sobre su 
destino. (...) Víctor Treviño, de 
unos 18 años. 1,60 de altura, 
estudiante secundario, que 
llegó a Arana después que el 

declarante y que fue traslada­
do ccn él a la Brigada de In­
vestigaciones de Quilmes, 
donde permaneció hasta me­
diados de octubre en que fue 
sacado también para lavarlo y 
afeitarlo, ignorándose su des­
tino posterior. Claudia Falco- 
ne. de 16 o 17 años, estudian­
te de Bellas Artes de la ciudad 
de La Plata Habló con ella 
una vez aunque no pudo ver- 
la. Por otros testimonios el de­
clarante cree que Claudia Fal- 
cone fue llevada a la Brigada 
de Investigaciones de Ban­
field el mismo día en que él 
fue trasladado a Quilmes 
Emilce Moler, de aproximada­
mente 18 años, de baja esta­
tura, de pelo rubio lacio, estu­
diante secundaria. La vio va­
rias veces en Arana y fue tras­
ladada junto con él a la Briga­
da de Investigaciones de Quii- 
mes y a la Comisaría tercera 
de Valentín Alsina. Aclara que 
la conocía de antes. Ungaro, 
un joven de unos 17 años, es­
tudiante en la Escuela Normal 
3 de La Plata, de aproximada­
mente 1,75 de altura, de nariz 
grande, pecoso. Habló y lo vio 
varias veces en Arana Que 
salió el mismo día que el de­
ponente. pero que se quedó 
en la Brigada de Investigacio­
nes de Banfield. López de 18 
años aproximadamente, com­
pañero de colegio de Ungaro 
y detenido al mismo tiempo 
que él No recuerda su apa­
riencia física y supone que fue 
trasladado a Banfield. Patricia 
Miranda, estudiante secunda­
ria Supo que estaba en Ara­
na, aunque no pudo verla ni 
hablar con ella. (. ..)”

"Otra persona que fue so­
metida a torturas y cuya men­
ción olvidó el declarante en su 
respuesta anterior es Claudio 
de Acha, estudiante secunda­

rio, que fue trasladado tam­
bién a Banfield el 23 de se­
tiembre. Era delgado, de pelo 
ondulado, con acné juvenil en 
el rostro. (...)

"En Quilmes no fue someti­
do a torturas pero si a golpes 
e insultos. Allí encontró y com­
partió la detención, además 
de aquellos nombrados en la 
pregunta décima, con un tal 
Enríquez, de Lomas de Zamo­
ra, que tenía una verdulería y 
pasaba quiniela. Nunca lo vio, 
pero habló con él en varias 
oportunidades. La mujer de 
éste estaba embarazada y de­
tenida en el primer piso. Ella 
fue trasladada junto con el de­
clarante a la Comisaría terce­
ra de Valentín Alsina. También 
estaban allí una muchacha de 
apellido Ungaro. hermana del 
antes citado. Tuvo ocasión de 
hablar una vez con ella. Poste­
riormente fue dejada en liber­
tad. Supo también de otra 
mujer de La Plata. Angela Ló­
pez Martin, profesora del Co­
legio al que concurría el de­
clarante Nunca habló con 
ella Pablo Díaz, estudiante de 
la ciudad de La Plata, al que 
nunca vio pero con el que pu­
do hablar Pudo verlo en cam­
bio en Valentín Alsina y en la 
Unioad 9 de La Plata José 
María Novielo. que trabajaba 
en una librería de La Plata, ori­
ginario de Ushuaia Pudo ver­
lo posteriormente en Valentín 
Alsina y en La Plata. Osvaldo 
Buceto de aproximadamente 
35 años, de La Plata herido 
de bala en las piernas y el tó­
rax. o abdomen No lo vio pero 
pudo hablar con él. Este le 
contó que había sido detenido 
y baleado en la esquina de las 
calles 7 y 54 de La Plata. De 
allí fue llevado al Hospital Na­
val Militar y posteriormente a 
la Brigada de Investigaciones 

'ie Quilmes. de donde a me­
cí ados de octubre o traslada- 
•on • a Br gada de investiga­
ciones de Banfield Esto últi­
mo lo supo por Pablo D¡az y 
José María Novielo que llega­
ron a Quilmes procedentes de 
Banfield, donde lo habían vis­
to. Néstor Busso. de La Plata 
Se encontraba ya en ese lugar 
a la ¡legada del declarante y 
fue liberado presuntamente 
desde allí En su celda había 
también una persona de Mi­
siones, hachero, que vivía en 
Lomas de Zamo-a Su mujer 
estaba igualmente detenida 
en el mismo edificio asi como 
también una vecina de ellos, 
de nombre Rosa, de 15 años 
de edad Había también una 
persona de nacionalidad es­
pañola que trabajaba en la fá­
brica Rigolleau.

"El día 21 de diciembre fue 
trasladado a la mañana desde 
Quilmes hasta la Comisaria 
Tercera de Valentín Alsina. en 
Lanús. El traslado comprendió 
también a Patricia Miranda, a 
Emilce Moler, la mujer que es­
taba embarazada y a Walter 
Docters Se llevó a cabo en 
una camioneta en cuya parte 
trasera pusieron a los deteni­
dos cubiertos con una manta. 
Allí fueron ubicados en celdas 
individuales donde permane­
cieron una semana. Recibie­
ron alimentos una vez por día 
y tenían autorización para ir al 
baño una vez por día. Alrede­
dor de una semana después 
las mujeres fueron llevadas a 
una celda grande de la comi­
saría donde no tenían contac­
to alguno con los hombres. El 
declarante y Walter Docters 
fueron ubicados en una celda 
grande en compañía de otras 
tres personas Rubén Sapos- 
nik. estudiante de la Universi­
dad de La Plata. Había tam­
bién un médico que hacía la 
residencia en cirugía en el Po- 
liclínico San Martín de La Pla­
ta cuyo nombre no recuerda 
El tercero era delegado sindi­
cal y vivía en Ezeiza. No re­
cuerda su nombre y cree que 
posteriormente fue dejado en 
libertad En esta comisaría 
permaneció hasta el 21 de 
enero de 1977 En este lugar 
pudo recibir la visita de su fa­
milia a (a que le permitían ¡le­
varle ropa y comida El trato 
que recibió fue notablemente 
mejor y no fue sometido a nin­
gún interrogatorio En la se­
gunda celda contaban con 
colchonetas para dormir, les 
dejaron libres los ojos y las 
manos, contaban con luz 
eléctrica y una ducha. Podían 
leer y escribir. Hace notar que 
esta mejoría de las condicio­
nes de detención coincidió 
con su puesta a disposición 
del Poder Ejecutivo Nacional 
el 28 de diciembre de 1976 
Los cuatro que estaban en la 
celda, más Pablo Díaz y José 
María Novielo. fueron llevados 
el 21 de enero de 1977 a la 
Unidad 9 de La Plata, depen­
diente del Servicio Penitencia­
rio de la provincia de Buenos 
Aires En esta unidad perma­
neció el declarante hasta el 25 
de julio de 1979 en que fue 
dejado en libertad, en virtud 
del decreto del Poder Ejecuti­
vo Nacional del 23 del mismo 
mes " ■
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Testimonio del señor______

GREGORIO LERNER
Comerciante jubilado

Dr. López: Se llama al estrado a Gregorio LERNER.
Dr. D'AI«MÍo: Señor, ¿es usted el padre de quien 

fuera en vida Mario LERNER?
Lerner: Pariente, padre.
Dr. D'Alesaio: Relate en qué fecha y en qué lugar 

falleció su hijo y lo que conozca de ese hecho.
Lemer: Bueno, yo antes de llegar a esa fecha, quisie­

ra decir dos palabras sobre qué era y cómo llegó mi hijo 

a ser peronista, etc.; son dos o tres palabras, no más.
Dr. D'AI«mío: Brevemente, hágalo.
Lernar: Sí. mi hijo nació, creció, se educó en un 

ambiente de total (inint.), de total libertad en lo que se 
refiere a hombre de bien, de amor al prójimo, de lucha 
contra la injusticia, lo que decía a una familia; era un 
muchacho bien considerado, él no era violento, tenía 
un carácter fuerte, es decir, él se proponía algo, no 
renunciaba. Lo digo porque le resultó muy difícil estu­
diar; sin embargo, no renunciaba y se iba a recibir con­
tra, después, unos meses antes de..., unos meses des­
pués, si no habría pasado lo del asesinato; y era muy, 
muy apegado a la familia como surge después de los 
acontecimientos; estaba de novia, de novio, perdón, 
con la señorita REYES; se iba a casar, trabajaba; estu­
diaba y trabajaba conmigo ayudándome en mis nego­
cios; él, hasta los 21 años, no actuó en ninguna clase de 
política, ni juvenil, ni de mayor, ningún partido, ni 
siquiera estaba afiliado, como a mí me consta, a ningún 
centro estudiantil. En los años ’71 y ’72 nosotros vivía­

mos en Castelar, y él cursaba abogacía en la Facultad de 
Derecho en la Universidad de Morón; ahí, por supues­
to, ustedes sabrán la composición social de esa universi­
dad, de todos los alrededores de Morón, toda clase 
obrera y eran los años de furor peronista; él ahí, por 
primera vez en su vida, entró en política y entró en la 
Juventud Peronista, como era de un carácter íntegro, 
de un carácter total, él no podía entrar en el peronismo 
como otros muchos porque pensaba que va a llegar 
Perón, va a conseguir un puestito. esto, lo otro...; él lo 
tomó muy en serio, muy a pecho y se metió, trabajó, a 
los pocos meses nosotros, cuando supimos que él se 
hizo peronista, nos reímos un poco, pero él tenía dere­
cho, ya era mayor, de elegir la idea política en el país 
que a él le gustaba. Una mañana, pasó varios meses, 
discutimos algunas veces por eso, yo tenía mi opinión, 
él la de él, pero éramos muy, muy amigos, él conmigo, 
yo con él; no como padre e hijo, pero como dos amigos. 
En una mañana nos llaman de la Comisaría de Morón 
diciéndonos que Mario está preso; fuimos allá, yo y mi 
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señora, y resultó que supimos que la noche anterior se 
habían reunido él con otros, ocho, diez amigos de, estu­
diantes mejor dicho, de la facultad, para dejar consti­
tuido en Morón la Juventud Universitaria Peronista 
que hasta entonces, no existió en Morón ni en ninguna 
otra facultad.

br. D'Aleaaio: ¿Recuerda la fecha de ese hecho?
Leman Mire, si no me equivoco, creo que fue en 

febrero, a ver si lo anoté, en febrero del 74, yo creo 
que sí, 74 o 75.

Dr. D'AIomío: Bien, adelante señor.
Lamer: A él lo pusieron, ellos se reunieron en una 

Unidad Básica, cayó la policía, encontró un revólver 
allí, y le adjudicaron a ellos, a pesar de que el secretario 
de la Unidad Básica fue a declarar que el revólver era 
de él, el juez de San Martín los absolvió recién diez días 
después de estar presos, salieron entre absueltos sin 
culpa y cargo si no me equivoco, creo que sí, en el 
juzgado de San Martín. Entonces sí, nosotros empeza­
mos un poco a preocuparnos, pero no creimos nada 
que puede suceder lo que sucedió; él entonces seguía 
actuando en la JUP, y volviendo nosotros a vivir ya en 
la Capital, en la calle Carrasco; un día lo vinieron a 
buscar, tres personas vestidas de civil que vinieron a 
buscar a Mario LERNER, yo no los dejé entrar, se fue­
ron, y él se fue de la casa, se fue de la casa y vivió fuera 
de casa tres, o cuatro, o cinco meses, pero como había 
dicho antes, era un chico muy...

Dr. D'AIomío: ¿En qué fecha fue este episodio, en 
que lo fueron a buscar?

Lemer: Fue seis, siete, ocho meses después, después 
que él cayó preso; después supimos que todos, los once 
que estuvieron junto con él, o los diez, a todos, todos los 
detuvieron, los tenían en la Policía Federal un día, dos 
días, y que los largaron a todos, ése era todavía un 
tiempo, cuando PERON estaba en la presidencia, él. 
como yo le digo, cuando PERON iba a llegar, durmió 
dos noches en Ezeiza para recibir al Líder, porque esta­
ba íntegramente, así como antes no le interesaba nada, 
ahora él no veía otra salvación para el país, que el pero­
nismo; bueno, él estaba desesperado de volver a casa, 
estar al lado de la madre, al lado del padre, de los 
hermanos y conversar y comer en casa, nunca comer 
afuera, entonces nos convenció, sobre todo a mí, aun­
que yo no estaba convencido, de que no lo iban a venir 
a buscar más, y por las dudas que nos mudemos, yo le 
hice caso, por suerte, si no no me hubiera perdonado el 
resto de mi vida, y nos mudamos a la calle Don Bosco 
4125, donde sucedió el hecho. Vivimos allá, del día de 
la mudanza hasta el fallecimiento de él, hasta el asesina­
to de él, creo que ocho meses, nueve meses, nada más, 
así que eso fue a mediados del 76.

Dr. D'AIomIo: Usted mencionó el noviazgo de él 
con la señorita REYES. ¿Cuánto tiempo llevaba este 
noviazgo cuando su hijo fue muerto?

Lemer: Sí, él se puso de novio con ella a fines del 
76, es decir unos seis meses antes del hecho ese. del 
asesinato.

Dr. D'AIomío: ¿La señorita REYES también com­
partía esta actividad política de su hijo?

Lemer: Sí señor, en absoluto, en absoluto, ella tam­
bién estaba en la JUP. actuando en la JUP.

Dr. D'AIomío: Narre usted, entonces, lo que haya 
conocido, y cómo lo conoció del hecho en el cual fue 
muerto su hijo.

Lemer: ¿Cómo?
Dr. D'AIomío: Que nos narre, entonces, qué es lo 

que sabe y cómo lo sabe de la forma en que su hijo 
murió.

Lemer: Los padres...
Dr. D'AIomío: No, no, la forma en que ocurrió, 

¿cuándo?
Lemer: ¡Ah!, bueno, ahora voy a eso, ahora voy a 

eso, nosotros pasamos enero y febrero del 77 en Villa 
Carlos Paz, él con la novia y con nosotros y cuando 
volvimos nosotros no conocíamos todavía a los padres 
de la novia, porque como le digo era, ella venía a mi 
casa, la conocíamos, pero a los padres, no todavía, era 
reciente, que quedamos que el día 17 de marzo a las 8 
de la noche nos encontrábamos en una confitería en el 
centro, los cuatro, vo con mi señora, el padre y la ma­

dre de la novia, y él, con nosotros para presentarnos, y 
así fue. A las 20 horas estuvimos en la confitería de 
Carlos Pellegrini y Charcas, y Marcelo T. de Alvear, en 
la calle tomando cerveza porque hacía mucho calor, a 
las 8 y media exacto. 8 y media, 8 y 35 alrededor se 
levanta Mario y me dice, le dice a todos, yo me voy a 
casa, estoy muy cansado, mañana tengo que ir tempra­
no a la Facultad; según supimos después por una seño­
ra que vivía en el 2do. piso, y que era muy amiga nues­
tra, nos hicimos bastante amigos, él entró a las 9 en 
punto en la casa, porque, porque ella dice que llegó a 
las 9, se encontraron en la puerta, él le abrió la puerta, 
la cerradura de la puerta, la hizo pasar, ella fue a tomar 
el ascensor y él se quedó algunos minutos más, o segun­
dos, ella no sabría, en la puerta.

Dr. D'AIomío: ¿Cuál es el nombre de esa señora?
Lerner: Mire, le ruego que todas esas cosas, yo no 

puedo facilitarle, pero tengo una memoria que no pue­
do recordar, falleció esa mujer.

Dr. D'AIomío: Adelante, adelante.
Lemer: Ella falleció hace 4 años, 5, pero el apellido 

lo tengo en casa, no lo traje.
Dr. D'AIomío: ¿La señorita REYES estuvo también 

en la confitería de la calle Charcas y Pellegrini?
Lemer: No.
Dr. D'AIomío: ¿Con ustedes?
Lemer: No, no estaba, él nos presentó, ella estuvo a 

las 5 de la tarde en mi casa, tomó el té allá, que mi 
señora le sirvió, y se fue...

Dr. D'AIomío: ¿Hubo algún motivo por el cual ella 
no estuviera en esa reunión?

Lemer: No, no, no, no sabíamos, porque era nada 
más que presentarnos; entonces lo lógico era que esté 
él. para presentarnos a las dos familias, bien, él fue y 
coincide porque tomando cualquiera de los tres medios 
de comunicación entre Carlos Pellegini y Córdoba has­
ta Quintino Bocayuva y Rivadavia, dura 20 minutos, 25 
minutos nada más, quiere decir que él no fue a ningún 
otro lado, caminó por Carlos Pellegrini hasta Córdoba, 
tomó cualquiera de las tres comunicaciones que van 
allá y llegó a las 9 a la casa. Parece que quedó un par de 
minutos en la calle y entró, cuando nosotros llegamos a 
casa, eran las 11 y cuarto, 23.10, 23.15, lo primero que 
nos llamó poderosamente la atención que ese negocio 
de pizzería, que estaba en la esquina, siempre abierto 
hasta las 2 de la mañana, en ese momento ya estaba 
cerrado, le dije a mi señora, mirá vos la pizzería está 
cerrada; todo alrededor estaba tranquilo, no se veía 
nada, no se notaba nada, subimos al primer piso donde 
vivíamos, no notábamos nada, las dos puertas de acce­
so, la principal y la de servicio, sin violar, totalmente 
sano. Entramos, queríamos prender la luz y no se pren­
día, y dice mi señora, voy a ir a tocar el conector, a lo 
mejor el aparato de que así fue, y se prendieron todas 
las luces, se prendieron todas las luces (inint.) cuello en 
este instante, en ese momento, en esa fracción de se­
gundo, yo que trascendí 60 años, que me colgué a los 
10 años cuando en mi casa, en mi pueblo se realizó un 
fogón, de todos esos mayúsculos, se hacía en, era un 
sábado a la tarde, me recuerdo, todo lo que han hecho, 
las bandas del general DEINKER, será por pura casua­
lidad que también había un general allá; los muebles 
tirados en la cal, allí, algunas cosas sobre los otros, en el 
dormitorio principal, sobre el dormi..., sobre la cama 
dos valijas grandes llenas de ropas, que no llegaron a 
llevárselas. Las valijas estaban sobre el placard, quiere 
decir que las bajaron, las llenaron y no sé por qué no se 
las llevaron, y sobre la mesa, lo que se vio enseguida, 
una botella de whisky vacía, que tenía más de la mitad, 
la otra llena se la llevaron, y dos vasos, como si estuvie­
ran dos personas que tomaron ahí. El tocadiscos tocan­
do como si fuera una fiesta, y la biblioteca un destrozo 
total, yo tenía en la biblioteca más o menos, cerca de 
tres mil volúmenes, todo en el suelo y lleno de balas, 
lleno de balas, se, las veces que tiraron además de la 
calle como le voy a contar, enseguida por donde entra­
ron. podían algunas balas tocar la biblioteca, porque la 
biblioteca no estaba en la pieza en la cual ellos entraron, 
sino en un pasillo largo; tiraron en los libros directa­
mente y yo pensé, no es nada raro, en Berlín quemaban 
libros, los esclavistas en la calle, y entonces esclavistas 

argentinos se conformaron de suciedad y un tomo de 
Anders, los otros dos tomos tengo, uno lo tengo; la 
Biblia editada en la Argentina en bilingüe, estaba he­
cha polvo, habrán gastado mucho, muchas balas en este 
libro, eso tampoco me llamó mucho la atención porque 
en estos casos por la experiencia, por lo estudiado, por 
lo leído, sé que nunca falta ese ingrediente llamado 
antisemitismo, o antijudaísmo; bueno, salimos, se ima­
gina en qué estado, y se nos ocurrió tocar el timbre del 
vecino, pegado a nuestro departamento, es decir el B. 
Nosotros estábamos en el C, abrió la puerta y nos aten­
dió un señor que era, evidentemente, no era del grupo 
familiar, porque los conocíamos, nos llevábamos muy 
bien con ellos, éste era un hombre gordo, grande, con 
mucha panza, nos dice: ¿Quiénes son ustedes? Le dice 
mi señora: Nosotros somos los de acá al lado, y quere­
mos saber qué pasó, y dice: Mire, yo no sé nada, hubo 
un tiroteo, con una pareja parece, yo estoy acá porque 
acá vive un pariente, me pidió que yo viniera; y cerró la 
puerta. Nos fuimos después, llamé al señor REYES, ya 
había llegado a casa en ese ínterin, para que volviera, 
volvió y los dos, yo, él y la señora de REYES, empeza­
mos a recorrer las comisarías, fui a la novena porque 
nosotros...

"¡SU HIJO ESTA MUERTO!"

Dr. D'AIomío: Perdón, ¿no le preguntaron a nin­
gún otro habitante de departamento, del edificio, o al 
portero?

Lemer: En ese segundo, no, no fui porque ya eran 
las 11 y media, doce menos cuarto de la noche, no iba a 
tocar el timbre, nada, al final dimos en la Comisaría 
10*. A las 4 de la mañana, cuando llegamos a la Comi­
saría 10'. tienen un patio largo, largo, con un portón 
de entrada. Cuando yo pasé el portón, el matrimonio 
REYES se quedó en el coche, un muchacho joven, alto, 
robusto, me gritó, como a diez metros o quince, sin 
preguntarme quién soy. qué es lo que quiere, ¡su hijo 
está muerto!, era un guerrillero buscado, está en la 
morgue, la piba se escapó, la piba se refería a la novia, 
la señorita REYES, se escapó.

Dr. D'AIomío: Perdón, no comprendí toda la frase, 
usted dijo, su hijo está muerto, era y ahí no le compren­
dí lo que usted dijo a continuación.

Lemer: El me dijo así, gritó, su hijo está muerto, 
eran las 4 de la mañana, la piba se escapó, el cadáver 
está en la morgue. Bueno, a las 6 de la mañana yo y mi 
señora fuimos a la morgue, allá yo pedí, me atendió un 
hombre de edad, alrededor de 60 a 65 años, alto, del­
gado; le pedí que me mostrara el cuerpo entero, no 
quiso, nos mostró la cara y era suficiente para que nos 
demos cuenta que era nuestro hijo de 26 años, sano, 
robusto, lleno de vida en, no estaba más, estaba muer­
to. yo me fui porque era un viernes, el acontecimiento 
sucedió el 17, el jueves, y ya estábamos en viernes a las 
6 de la mañana. Hablé con mi señora y con los demás 
de la familia, y resolvimos enterrai lo el mismo día, por­
que velorio no queríamos hacer de ninguna forma, te­
níamos miedo de que vengan a atacar el velorio, y ade­
más porque el sábado el cementerio israelita está cerra­
do; el domingo, dejar el domingo, yo no sabía, era 
mucho; bueno, me fui de allí.

Dr. D'AIomío: Le hago una pregunta, ¿en la comi­
saría usted no habló con ninguna otra persona, con 
algún oficial para saber cómo había ocurrido con la 
muerte de su hijo, qué había ocurrido?

Lomor: ¿Adónde señor?
Dr. D'AIomío: Una vez que le dijo esa frase, este 

muchacho alto, apenas usted entró en la comisaría en 
el patio.

Lemer: Eso, después, después.
Dr. D'AIomío: ¿No habló con nadie?, ¿en ese mo­

mento, usted se fue de la comisaría?
Lomor: Sí, sí, yo me di vuelta, me fui.
Dr. D'AIomío: Todo en orden.
Lerner: Después que me dijo todo eso, no voy a 

pedir a la Justicia, o porque a él la cuestión es que yo a 
las 8 de la mañana, ya estuve en la AMIA, en la Asocia­
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ción Mutual Israelita Argentina, para pagar el derecho 
de entierro, elegir el espacio, pagar; a las 8 y cuarto, 8 y 
inedia, viene el empleado, me atendió, le pagué, me fui 
y volví a la morgue, para decir a esos, a este señor, que 
a las 4 de la tarde, no más tarde, vamos a venir a retirar 
el cadáver, porque a las 6 de la tarde ya no se puede, 
según la ley judía, la religión judía, ya el viernes a las 6 
de la tarde no se puede hacer nada. Bueno, le dice, no, 
no señor, usted está equivocado, este cadáver no puede 
salir de acá si usted no trae una orden escrita del Pri­
mer Cuerpo de Ejército que está en Palermo. Le digo a 
mi señora, bueno, vamos allá; llegamos allá como a las 
once, nos hicieron esperar más o menos una hora, nos 
llevaron al primer piso, nos atendió un militar, que yo 
no podría decir qué grado porque yo no conozco, pero 
se veía un oficial. Y dice bueno, tiene que volver, maña­
na porque hoy ya es tarde, vuelva mañana. Al otro día, 
sábado, yo fui solo; me dice: no está en la Comisaría el 
expediente. No podemos dar la orden todavía. Llame a 
la Comisaría. Llamo a la Comisaría y dice no, no es 
cierto, ya lo mandamos allá. Fuimos el sábado a la tar­
de, fuimos el domingo, y llamé siete veces a la comisa­
ría, no hubo caso de conseguir que nos entreguen el 
cadáver. Recién el miércoles 22 a la mañana, bien tem­
prano, otro militar nos dice: Bueno, le vamos a entre­
gar el cadáver, venga al mediodía a buscar la orden; 
pero el coronel si, no me dijo nombre, el coronel le 
pide a usted que no saque el cadáver del país. Entonces 
yo, en vez de contestarle a él, saqué del bolsillo el recibo 
de la AMIA, por 74 millones de entonces, y se lo mos­
tré. ¿Tanto le cobraron?, el hombre, generoso, le dolió 
mi plata. No lo voy a sacar, haga la carta que se la firmo 
ya. Lo único que puedo decir de ese militar es que no 
sabe escribir a máquina, y lo poco que escribió estaba 
lleno de errores, eso es un detalle con el cual, por su­
puesto, no se lo puede ubicar; me dio la orden, yo con 
esa orden fui a la morgue, en la morgue me dijeron 
que tengo que ir al Registro Civil, en la calle Belgrano, 
me fui al Registro Civil a la calle Belgrano, con (inint.) 
acompañado de un amigo, con el coche de él; ahí ano­
taron el fallecimiento, y a las cuatro, cuatro y media de 
la tarde, me entregaron el cajón cerrado, en la morgue. 
Y lo hemos enterrado, ahí está, en el cementerio israeli­
ta de Tablada. Al otro día, o antes ya, o un día o dos 
antes, yo empecé a hablar con los vecinos, empecé a 
hablar con todos y resultó, la verdad, la verdad que la 
policía o el grupo de acción, como lo llamaban, el gru­
po de, compuesto de las tres Fuerzas, de la Policía, 
entraron en la casa más o menos a las 9 y cuarto, nueve 
y media, quiere decir que unos quince minutos después 
de (inint.). Diciendo al portero, según me contó él, que 
hay una bomba adentro y que piden que abra y van a 
entrar y que no entraron, no abrieron nada ni entraron 
ni pidieron la llave para entrar, por las puertas princi­
pales, sino entraron por las puertas del vecino de al 
lado, de ese señor SPERATTI, vecino consorcista y co­
mo los dos departamentos, el B y el C son fácilmente, 
pueden juntarse, se puede pasar de uno a otro, por una 
marquesina que existe en la calle, ellos entraron en el 
departamento de SPERATTI, fueron a la marquesina 
y con la ametralladora rompieron la cortina de madera 
del primer, de la primera habitación que era mi escrito­
rio. La cortina estaba rota, levantada a medias, cuando 
después busqué, pintamos y arreglamos, y miramos, se 
veía que las balas estaban incrustadas en la pared; se 
sacó dos balas que estaban guardadas en el Juzgado y 
coincidían de que, por lo menos se oyó, dos balas, coin­
cidían con los médicos que hicieron la autopsia que 
murió por desangramiento en el abdomen, de dos ba­
las en el abdomen. Y fue con la ametralladora, rompie­
ron y entraron y seguían con no sé con qué arma, con­
tra los vidrios o contra cualquier cosa que encontraran, 
sobre todo contra los vidrios, la cuestión es que supi­
mos que mi hijo estaba desangrándose, gritando, ha­
blando, puteando, perdonen la expresión, pobrecito en 
el patio, en el jardín.

Dr. D'Atessio: Perdón. ¿Hubo alguna mancha de 
sangre en el departamento?

Lemer: En el departamento nada, ni una gota de 
sangre, ni en el piso del hall, ni en el primer piso, en 
ningún lado. Donde hubo una gran mancha de sangre 

es en el jardín, en el patio, porque del hall al jardín hay 
un ventanal grande. Hubo mucha sangre, eso sí, sobre 
la alfombra, que da desde el jardín hasta la calle, una 
alfombra larga de más o menos ocho o diez metros. 
Según supe después, de lo que contaron los vecinos, y 
quiero advertirle que como eran las nueve y cuarto de 
la noche, todo el mundo cenaba, todo eso movilizó más 
o menos según mi cálculo, entre 50 y 60 vecinos del 
frente del edificio, de al lado, del otro lado.

Dr. D'Atessio: Perdón, ¿desde la altura de su depar­
tamento a la del jardín, qué diferencia hay?

Loman ¿Cuántos metros puede tener?
Dr. D'Ateaste: Sí, ¿qué altura?
Lemer: Lo que tiene la altura de un departamento 

antiguo, digamos cuatro metros, tres ochenta, cuatro 
metros. Ahora tendría tres y veinte. La cuestión es que 
él, las balas se las dieron ahí en el jardín, al lado de la 
ventana, ahí estaba él tirado, ahí él se desangró, ahí 
estaba la mancha de sangre, y una cosa muy, muy im­
portante, el vecino que lamentablemente no puede ve­
nir a declarar porque está con un cáncer, pero sí decla­
ró por carta a la Comisión de los Diez, y declaró que 
después en el Juzgado 3, porque fueron a tomarle 
declaración en su casa, yo no sé en qué estado está él, 
pero estaba muy grave. El señor MARTINEZ, que tie­
ne su departamento que da al jardín, porque MARTI­
NEZ está en planta baja, él cuenta lo siguiente: que él 
estaba sentado al lado del ventanal grande que da al 
jardín, que será un metro y medio o dos metros de 
donde cayó mi hijo, tres metros, a lo sumo. Y él estaba 
leyendo el diario, y escuchó un tiro, bueh, dijo un tiro, 
qué sé yo, y a los pocos minutos cuando se retiran con 
la ametralladora a la calle para adentro, para romper la 
ventana, él ya escuchó muchos (ruido) tiros, cuando 
escuchó muchos tiros, salió, miró y encontró a dos per­
sonas en el jardín, una vestida de civil, y otra de policía, 
y lo más importante, y quiero que lo piensen, que lo 
tomen en cuenta ustedes, que encontró él la libreta de 
enrolamiento de mi hijo, al lado donde estaba, con la 
mancha de sangre, él levantó la libreta de enrolamien­
to, miró, vio LERNER, él sabía que nosotros nos llamá­
bamos LERNER. La entregó a estas personas que esta­
ban ahí, no sé, no le pregunté, ni me dijo si la entregó 
en manos del civil o del... ¿qué quiere decir eso? Eso 
quiere decir que mi hijo salió por la puerta principal, la 
cerró y con la libreta en la mano, seguramente el sabía 
que muchas veces la gente, cuando lo detienen, o qué 
sé yo, con la libreta de enrolamiento en la mano, es 
como quien dice, me entrego. El salió con la libreta en 
la mano, que supongo yo, si la libreta la hubiera tenido 
en el bolsillo, cuando (inint.) cruzan los muchachos, y 
ha apretado la libreta no podía escaparse del bolsillo. El 
salió seguramente con la libreta y cuando lo tiraron 
abajo, lo agarraron o lo tiraron abajo, o él mismo que­
ría saltar abajo, y le dieron la bala, se cayó la libreta; 
otra cosa importante y que llama la atención: el jardín 
es bastante grande, debe tener unos 60, 70 u 80 metros 
cuadrados, pero está rodeado totalmente de edificios 
de diez, doce metros de altura, no hay salida por ahí, 
imposible entonces que mi hijo, que conocía bien esa 
situación, no podría tirarse allí con la idea de escaparse, 
si él salió del departamento en el momento en que ellos 
ya estaban allí es porque salió a entregarse, y después 
veremos lo que pasa; pero no, prefirieron asesinarlo. 
Todas esas cosas, también supe que lo tiraron, no lo 
levantaron para sacar afuera, lo tiraron todo a lo largo 
de la alfombra, por eso la alfombra estaba con tanta 
sangre; por eso, a la otra mañana, el administrador con 
todo buen criterio mandó a lavar la alfombra ensegui­
da, y los vecinos vieron que lo metieron en el baúl con 
vida porque se quejaba, gritaba y lo metieron con vida 
en el baúl. Habrá fallecido en el camino o no sé qué. 
Ahí...

Dr. D'Atessio: Cuando usted hizo las gestiones para 
que le entregaran el cadáver, ¿conoció el expediente?, 
¿le explicaron en qué circunstancias había muerto?, ¿le 
dieron alguna versión de los hechos?

Lemer: No, no me hablaron de un expediente, me 
dijeron en la comisaría un día, creo que era el día do­
mingo, que ya está todo listo para el Comisario y toda­
vía no firmó el expediente. Cuando hablé, cada vez que 

hablé al Ejército me dijeron, fui, mejor dicho, porque 
llamaba y llamaba y no me contestaban, me dijeron; el 
expediente no llegó; cuando fui a la Comisaría, en la 
Comisaría no fui más que una vez, hablé por lo menos 
media docena de veces, me decían: el expediente va 
salió para allá. De ahí supe que hay un expediente; ni 
me lo mostraron, ni yo lo iba a pedir que me lo mues­
tren.

"UN SABADO A LA TARDE"

Dr. D'Ateaste: ¿Conoció después qué versión conte­
nía el expediente?, ¿si conoció después qué decía el 
expediente?

Lomen Sí, si yo declaré ante el juez.
Dr. D'Ateaste: No, si usted conoció después ese ex­

pediente...
Lornor: Sí, lo conocí a través de la correspondencia 

mía con la OEA. Ahora voy a llegar a eso, le voy a 
contar.

Dr. D'Atessio: Adelante.
Lamer: A través de la correspondencia con la Comi­

sión de Derechos Humanos de la OEA, que yo le escribí 
y ellos me contestaron, de ahí supe que existe un expe­
diente, número 11, el número. Entonces supe, supimos 
esto y todos los otros detalles que están en declaracio­
nes de los testigos, que seguramente las van a repetir 
acá, y si no, estando en el expediente en el Juzgado 3, 
del Juzgado 3. En ocasión de venir la Comisión de 
los Derechos Humanos de la OEA, yo pedí y obtuve, de 
que no hacer la fila y no presentar un escrito, así no 
más, que el Sr. FARREL, que ahora sé que viene den­
tro de unos días acá, el yanqui, me recibiera a mí y al Sr. 
REYES en un templo de Belgrano, todo un sábado a la 
tarde...

Dr. D'Atessio: Perdón, ahora que nombró al Sr. 
REYES; respecto de la señorita REYES, ¿supieron algo 
más esa noche?

hmari Ah, perdone, se me escapó. Los testigos co­
mo yo hablé, los vecinos que han visto, coincidían en 
que a la señorita REYES la sacaron con las manos ata­
das por atrás, y la metieron en el coche, en el mismo 
coche adonde metieron a Mario en el baúl, y fueron 
con los dos. Ahí en la Comisión conversé al Sr. FA­
RREL y con otros dos o tres de la Comisión; yo les 
conté todos los detalles. El Sr. FARREL me dice: Noso­
tros podemos hacer saber eso, pero no podemos revivir 
a su hijo. Por supuesto que no, le digo, mire, yo no 
estoy luchando, pensando que alguien me va a devol­
ver a mi hijo con vida. Me preguntó si yo tengo incon­
venientes en que publicara el informe que ellos han 
publicado. Yo le dije que sí, que no tenía ningún incon­
veniente, que lo pueden publicar, todo lo que quieran, 
y agregué de esa publicación de ellos, la Comisión vale 
decir, que tuvo un arreglo con el Gobierno argentino, 
que tiene que pasarle todas aquellas denuncias que el 
denunciante quiere que se publiquen; entonces la Co­
misión me mandó a mí la denuncia copia de mi denun­
cia al gobierno argentino, y el gobierno argentino con­
testa que, así textualmente, que está en el libro del in­
forme secreto, y está acá en este folleto, que yo pude 
agregar a la carta, contesta textualmente: El Sr. LER­
NER está mintiendo, el Sr. Mario LERNER, cayó en un 
enfrentamiento a las once y media de la mañan..., de la 
noche en la esquina de Quintino Bocayuva y Don Bos- 
co; nunca entramos nadie en la pieza de la casa de él y 
lo que se refiere al cadáver, se le entregó enseguida, 
como quien dice inmediatamente.

Dr. D'Atessio: ¿Qué es el documento que usted 
quiere aportar que pidió que se agregue a la causa?

Lorwer: Este es un folleto escrito...
Dr. D'Ateaste: Déselo al secretario.
Lornor: Yo inmediatamente mandé una carta exten­

sa de varias hojas, cuyo extracto está acá, demostrando 
que los que mienten son ellos y no yo. Miente el Mrio. 
de Relaciones Exteriores, que da el informe a la OEA, y 
miente la Policía Federal, que dio un comunicado en 
los diarios en el mismo tono, etc. etc. Yo no pude ni 
quise iniciar juicio de querella mientras estaba el régi­
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